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A pocos kilómetros de la ciudad de Treinta y 
Tres, y sobre las costas del Yerbal, encontramos 
en La Calera una escuela rural muy particular. 
Una escuela que nos recuerda su propia historia 
y la de muchas en todo el país; la historia de las 
Escuelas Granja, creadas por Agustín Ferreiro 
en la década del 40. Aquella institucionalidad, 
generada a partir de la discusión fermental que 
se venía dando entre los maestros rurales sobre 
el papel que debía jugar la escuela ubicada en 
un medio tan particular, tuvo en el Reglamento 
de Escuelas Granja de 1944 el primer gran paso 
hacia las acciones concretas. El proyecto se ba-
saba en la convicción acerca del lugar que debía 
ocupar la escuela rural en relación a las familias 
de sus alumnos, los vecinos y los ex alumnos 
-todos ellos considerados parte de la escuela- en 
la concepción de pedagogía rural que se esta-
ba construyendo. Luego, las Escuelas Granja se 
consolidarían a la luz del concepto de escuela 
productiva, plasmado en el Programa de 1949, 
con aquella potente idea de que la escuela debía 
producir bienes “educativa y socialmente úti-
les”. Ambos requisitos -el educativo y el social- 
de lo que la escuela produce son los que le dan 
sentido a su trabajo e implican no solo mirar a 
la interna de sus aulas, sino también proyectarse 
hacia el medio y sus instituciones.

Los productos materiales e inmateriales, ge-
nerados en la Escuela Rural Nº 39 de La Cale-
ra, se proyectan hacia un medio muy diferente 

Soberanía educativa

La Calera: una experiencia 
de escuela agroecológica

al que existía cuando la pedagogía rural de 
Agustín Ferreiro, Julio Castro y tantos otros 
se estaba construyendo. En este medio actual, 
lo rural se confunde con lo urbano, sin que 
puedan establecerse claramente los límites; el 
fl ujo de personas, mercaderías e información 
desdibuja las identidades culturales, creando 
nuevos escenarios y formas de vida; hay una 
interinstitucionalidad que confl uye en la es-
cuela. En La Calera, lo hacen la ANEP a través 
del Consejo de Educación Inicial y Primaria, 
la Universidad de la República a través del 
Servicio Central de Extensión y Actividades 
en el Medio (SCEAM) y el Centro Universita-
rio de la Región Este (CURE), la Intendencia 
Departamental de Treinta y Tres, Dirección 
de Formación y Perfeccionamiento Docente, 
INIA y organizaciones civiles; por citar solo 
algunas. Pero aquel papel de la escuela rural 
se mantiene intacto, doblemente desafi ante, 
siempre presente en relación a su constitución 
como referente ineludible para la comunidad, 
una comunidad que hoy va mucho más allá del 
vecindario.

Llegar a La Calera es dejarse impregnar por 
el ambiente de escuela, con sus niños y maes-
tras; es dejarse envolver por los colores y aro-
mas del campo; es dejarse llevar por el movi-
miento incesante de jóvenes que van y vienen 
con sus herramientas… Un medio enseñante 
que se ha metido en la escuela y una escuela 
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que devuelve al medio los productos del “humil-
de campo de experimentación”, en términos de 
Ferreiro, allí constituido. Para la Psic. Sandra 
Carro, coordinadora de la sede Treinta y Tres 
del CURE, La Calera es una experiencia de “ar-
ticulación entre instituciones”, también defi nida 
como un “lugar de encuentro”, una “comunidad 
de aprendizaje”. 

El sueño
El proyecto tiene sus antecedentes en el año 

2001, cuando surge la necesidad de crear un 
centro de referencia para la formación de los 
maestros rurales del departamento de Treinta 
y Tres. En 2004 aparece la idea de creación de 
los bancos de semillas criollas, de la mano del 
actual Director del Departamento de Agroeco-
logía y Soberanía Alimentaria de la Intendencia 
Departamental de Treinta y Tres, José Puigde-
vall, que daría lugar a un centro de intercambio 
de semillas. Según relata el Coordinador del 
Centro de Apoyo Pedagógico Didáctico para 
Escuelas Rurales (CAPDER), Mtro. Alberto 
Fernández, lo que motivó el empuje inicial 
fue pensar en un centro de actualización para 
maestros rurales, con una infraestructura pro-
ductiva en funcionamiento al estilo del viejo 
Instituto Normal Rural, CENACMAR, y ac-
tual Centro “Agustín Ferreiro” de Cruz de los 
Caminos. Esto venía a responder las demandas 
de los propios maestros rurales y se planteaba 

como un proyecto viable en función de las re-
des que ya estaban tendidas en el departamen-
to. Al vínculo entre Primaria y la Intendencia, 
rápidamente se incorporó la Universidad de la 
República a través del proyecto de extensión 
“Educación sustentable”, coordinado por la 
Psic. Sandra Carro, e incorporando más ade-
lante a estudiantes del Instituto de Formación 
Docente.

Una cuestión de soberanía
El proyecto de Escuela de Agroecología de 

La Calera se enmarca, además, en un conjunto 
de 26 proyectos que se desarrollan en el territo-
rio de Treinta y Tres, y que conforman el Plan 
de Soberanía Alimentaria Territorial (SAT), 
abarcando las áreas de educación, producción 
agrícola, pesca artesanal, apicultura y proce-
samiento de alimentos, con la intervención de 
20 instituciones públicas y privadas. Según 
Puigdevall, el Plan supone plantear una con-
cepción en relación a la soberanía alimentaria 
y a los recursos naturales del territorio por me-
dio de la herramienta de la agroecología. Eso 
signifi ca romper con las lógicas del mercado 
en el interior del país, donde el abastecimiento 
de alimentos se da desde Montevideo. “La vi-
sión era convertir a Treinta y Tres en un centro 
de referencia del Uruguay natural (…) gene-
rándose un polo de desarrollo agroecológico”, 
comenta Puigdevall.
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Según la defi nición que maneja el Plan SAT, 
la soberanía alimentaria territorial es «el dere-
cho que tiene la población de un territorio de 
defi nir por sí misma, de forma colectiva y par-
ticipativa, el uso de sus recursos, las formas de 
producir y los valores culturales a consolidar. 
El objetivo es fortalecer la capacidad de cada 
población de autoabastecerse de alimentos de 
calidad, sanos, nutritivos y sufi cientes para 
todos» (IDTT-CEIP, 2009:1). En esto importa 
el origen de los alimentos, el modo de produc-
ción así como la forma de consumirlos. Esto 
supone producir alimentos ecológicos para ya 
no depender de los alimentos producidos fuera 
del territorio; que los alimentos sean produci-
dos en dinámicas de producción familiar ba-
sadas en la agroecología; que esa producción 
sea autogestionada y contribuya al desarrollo 
local, con un trabajo participativo, horizontal y 
diverso. Se apunta, además, al intercambio, al 
enriquecimiento cultural y al fortalecimiento 
de la autoestima por parte de los productores, 
técnicos, docentes, jóvenes y niños. Se entiende 
que «hay formas de luchar contra el desgaste 
cultural, genético y medioambiental de los re-
cursos materiales y humanos»; «que hay formas 
de contrarrestar la especulación económica del 
alimento como mercancía, que encarece los pre-
cios y vuelve inaccesibles los mejores alimentos 
para la mayoría de la población»; «que hay que 
desarrollar y difundir tecnologías apropiadas a 
escala humana, que sean sustentables desde lo 
ambiental, social y económico» y, como corola-
rio, «consumir lo que se produce y producir lo 
que se consume» (IDTT-CEIP, 2009:1). 

Jóvenes en la escuela
Carmen Ipuche es integrante del Grupo 

Tekó Porá1, que desde hace tres años trabaja en 
la experiencia con un conjunto de jóvenes, a 
instancias de una propuesta de la Intendencia. 
“La visión que nosotros tenemos de la agroeco-
logía no es solamente cuidar la tierra, el medio 
ambiente y la semilla, sino cuidar la semilla de 
nosotros mismos que se está degradando cada 
vez más”, cuenta Carmen, en referencia a la 
inclusión de los jóvenes en el trabajo de La Ca-
lera a través de la conformación del grupo CA-
PIN. Hoy participan 30 jóvenes en el grupo, 

que buscan un camino de emancipación a tra-
vés del trabajo en la tierra. La solidaridad, la 
participación, el respeto, la equidad y la sobe-
ranía defi nen, en palabras de Carmen Ipuche, 
el trabajo de ese grupo de jóvenes en torno a 
la experiencia.

Ella la defi ne como un campo de investi-
gación, en función del cambio climático y las 
nuevas maneras de producir que ello implica. 
Hoy, el banco de semillas está conformado por 
semillas que han sido producidas en el propio 
predio, rescatando las variedades criollas que 
se estaban perdiendo, y poniéndolas al servicio 
de los pequeños y medianos productores de la 
región. Las semillas muchas veces son apor-
tadas por los propios productores que, siendo 
conscientes de su valor, no las han dejado per-
der y ven en la experiencia una forma de inter-
cambio con otros. Muchos son los productores 
que se benefi cian con el intercambio de semi-
llas y muchos también confl uyen en La Cale-
ra a través de los planes de producción. En el 
marco del “Plan Tomate”, por ejemplo, la In-
tendencia compró la mayor parte de su produc-
ción a los productores para que, en forma de 
salsa o dulce, le fuera entregada a los comedo-
res escolares, en promoción del trabajo realiza-
do. Había un técnico contratado especialmente 
para el Plan, los productores levantaban los 
plantines en La Calera y luego la producción 
era entregada a las mujeres rurales para su pro-
cesamiento. “Ganábamos todos. Ganaban los 
productores, las mujeres rurales y las escuelas 
rurales”, resalta el Mtro. Fernández. El signo 
de La Calera es la construcción participativa. 
De este modo se cerró todo el ciclo desde la 
semilla hasta la comercialización del producto, 
benefi ciándose además los jóvenes del CAPIN 
con su trabajo de producción de plantines.

Una bioconstrucción realizada en barro es 
el lugar físico del banco de semillas, mante-
niendo en su interior las condiciones ideales 
de oscuridad y temperatura; los deshidrata-
dores solares para preparar las semillas para 
guardar; el vivero para la reproducción de 
plantas nativas y medicinales; macrotúneles; 
lombricultivo; árboles frutales y huerta a cam-
po abierto, son algunos de los componentes de 
la propuesta productiva.

1 Voz guaraní: naturaleza sagrada.
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Además del centro de intercambio de se-
millas criollas, en La Calera también funciona 
un centro de reproducción de plantas nativas. 
Guayabo, arazá, pitanga, congorosa, coroni-
lla, mataojo, yerba mate, quebracho, aruera, 
pindó, anacahuita, caroba, son algunas de las 
variedades allí presentes. Tanto las semillas 
como las plantas nativas se distribuyen entre 
las escuelas rurales que lo solicitan. Según el 
Mtro. Alberto Fernández, “los maestros vienen 
y ven qué ambientes productivos pueden desa-
rrollar en sus escuelas; a veces simplemente 
el lombricultivo, a veces simplemente dos o 
tres canteros con cama alta…” Acontecimien-
tos como la “Fiesta de la Semilla Criolla” o la 
“Semana de la Ciencia y la Tecnología” -en 
los cuales participa gran parte de las escuelas 
rurales del departamento- se han constituido 
en instancias de intercambio de saberes y ex-
periencias, a partir de las cuales queda, de for-
ma permanente, un vínculo con la escuela de 
La Calera. Es la referencia de la zona. 

Las tres tortugas…
El libro Las tres tortugas de Treinta y Tres 

está inspirado en la experiencia de La Calera. 
Escrito por María Isabel Cárcamo e ilustrado 
por Alejandro Figueroa, fue editado en marzo 
de este año por la Red de Acción en Plaguicidas 

y sus Alternativas para América Latina (RAP-AL 
Uruguay), una organización que promueve la 
agricultura agroecológica. En la presentación de 
la historia puede leerse: «La escuela La Calera 
del departamento de Treinta y Tres es como mu-
chas de las antiguas escuelas rurales de nues-
tro país, con un terreno muy grande donde se 
acostumbraba tener una huerta y animales de 
granja. En La Calera, aún se pueden observar 
algunos vestigios de la antigua construcción, en 
la que alguna vez vivió la maestra directora con 
su familia, así como parte de un carro que era 
utilizado como medio de transporte». Se dice 
que la historia está inspirada en los niños, niñas, 
técnicos y trabajadores que asisten a la escuela 
y está protagonizada por una niña y tres tortugas 
rescatadas por un grupo de niños de manos de 
unos cazadores que las querían vender en una 
feria. Sobre la base del libro y la historia que allí 
se cuenta, en el mes de junio, los niños de la es-
cuela pintaron un muro bajo las consignas “Pin-
temos entre todos un mundo sin contaminación” 
y “Educar para crecer en un ambiente sano”.

Soberanos y solidarios
El camino que lleva a constituir a La Cale-

ra en un centro de referencia para la formación 
permanente de maestros rurales, tuvo en el mes 
de setiembre un signifi cativo acontecimiento. La 
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Calera con su escuela y su Centro de Barrio fue 
sede del 3er Encuentro Nacional del Departa-
mento de Educación para el Medio Rural, con la 
participación de todos los Maestros Coordinado-
res de los CAPDER, Maestros de los Centros de 
Pasantía y del Centro “Agustín Ferreiro”. Se tra-
tó de la primera instancia de esta naturaleza, que 
este año se hizo fuera de Cruz de los Caminos 
y supuso un gran esfuerzo de todos los involu-
crados con La Calera. Con el apoyo del Consejo 
de Educación Inicial y Primaria, la Inspección 
Departamental de Treinta y Tres, el Centro Uni-
versitario de la Región Este de la Universidad de 
la República, la Intendencia Departamental de 
Treinta y Tres, y la Comisión Fomento de la pro-
pia escuela, fue posible trabajar durante tres jor-
nadas en una propuesta de formación del equipo 
del DER sobre temáticas referidas a la soberanía 
alimentaria y la agroecología. De este modo, la 
experiencia de La Calera tuvo la oportunidad de 
ser compartida con representantes del magiste-
rio rural de todo el país, con la posibilidad de 
ser difundida en cada uno de los departamentos. 
Durante las jornadas, todos los integrantes del 
proyecto se abrieron al intercambio, poniendo 
toda la experiencia y sus conocimientos a dispo-
sición, demostrando la solidaridad que caracteri-
za al propio proyecto. 

Nuevos rumbos
El proyecto de escuela de agroecología de 

La Calera representa la manifestación actual del 
viejo concepto de escuela productiva, y de los 
fi nes sociales y educativos de la escuela rural, 
construidos hace más de medio siglo. Repre-
senta la reivindicación de los más signifi cativos 
exponentes conceptuales de la pedagogía rural 
uruguaya, operando en la ruralidad actual y sus 
problemáticas particulares. Refl eja la vieja idea 
de los maestros rurales que, desde 1933, con-
cibieron la escuela rural trabajando en relación 
al medio, en conjunto con aquellas instituciones 
que, desde lo productivo, lo sanitario y lo cultu-
ral, vinieran a complementar su labor educativa. 
Un esfuerzo interinstitucional que va en camino 
de constituirse en el sueño que un día fue el mo-
tivo que desencadenó todo el movimiento: el de 
ser una referencia para la formación permanente 
de estudiantes y maestros rurales; un manantial 
de prácticas “educativa y socialmente útiles”, 
bajo un compromiso simultáneo con los niños y 
las familias rurales.

La senda está trazada… 
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